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LoVESTONE; Ronald Radosh (New 
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LATIN AMER;CCA: UNDERDEVELOPl-fENT 
OR REVOLUTION: ESSAYS ON THE 
DEVELOPlIIENT OF UNDERDEVELOP­
lIIENT AND THE IMMEDIATE ENEMY; 

And;e Gunder Fra~k (New York: 
i'vIonthly Review Press; 1969, pp. 
274) . 

La simple ojeada a est os dtuIos, que 
son materia de esta resena, sugiere 
mas bien una diversidad topica y no 
un tema que sirl'a de factor unifica­
dol', y, sin embargo, comparten der­
las caracteristicas. Sospechamos que 
ninguno de , eJIos formar:i parte de 
las bibliotecas de 1a U.S.I.A. (United 

States Information Agency), ni sera 
materia de subvencion para su expor­
tacion al Tercer. Mundo bajo el In­
formation :Media Guarantee Pro· 
gram. 

Fundamentalmente nosayudan a 
comprender la razen porIa cual·dos 
gobieroos ' democratas y dos republl­
·canos han considerado de "in teres ria­
cional" conceder ayuda y apoyo mo­
ral , 'a regimenes dictatoriales, tanto 
en Saigon como en otras regiones 
del llamado "mundo libre". Tanto 
e'stos libros como otras mani£estacio­
nes similares de trabajo academico 
radical, empidcamente orientados, 

contribuyen a explicar par que Esta­

dos Unidos surge .como el arquitecto 

global de la cimtrarrevolud6n. 

Pese a que la Enmienda. l'latt y 

la supresion militar del movimientl;> 

nacionalista de , las Filipinas" a co­

mienzos de este siglo, sin·ieron de 

elementos prcc'ursores de esta politica, 

generalrp.ente se acepta que el expt;­

rime~to norteamericano en el campo 

del imperialismo finalizo con.la .".P.o­

litiea del Buen Vecino", entre los 
aiios de fines de la ciecada de 1920 

y 1933. ~mpero, durante. la era de 
Roosevelt, se pusieron en juego ins­

trumentos de inten'encion no mili­
tar para frustrar la reyolutien~ de 

1933 en Cuba y para cr'ear diflculta­
des . de importancia al regimen de 

Cardenas en Mexico, despues de que 
este nacionalizo las pertenencias .fie-
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troleras norteamericanas en ese país1.
En ambas circunstancias, fueron más
bien los nacionalistas radicales los
"enemigos" y no los comunistas, y
fueron precisamente asuntos asociados
con las inversiones norteamericanas

'—no cuestiones que atañen a las li-
bertades civiles— los que sirvieron de
motivo para la intervención norte-
americana. A pesar de que esta ten-
dencia ha persistido2, y ha sido ri-
tualmente deplorada por un pequeño
número de .inoperantes miembros li-
berales del Congreso, fue sólo des-
pués de la invasión de la República
Dominicana (1965) que unos pocos
de ellos comenzaron a visualizar la
ecuación que forma el apoyo militar
y la mantención de ,las estructuras
sociales oligárquicas que existen en el
presente. EL siguiente diálogo entre
un ex embajador de Estados Unidos

'en Solivia (1961-1964) y un promi-

• - -.lKobert F, Smith, The United States
and Cuba: Business and Diplomar},
1917-1960 (New Haven: College and Uní-
versity Press, 1960), pp. 152-153; Lloyd
C. Gardner, Economía Aspects of New
Deal Diplbmacy (Madison: Uníversity
of Winconsin Press, 1964) ,,pp. 116-118.
Cf. ,-Smith, "The Formation and Devo-
'lopment of the International Bankers'
Committee en México", Journal of Eco-

:homíc Históry, 'xxm ((Diciembre 1963),
574-586. .- .:'• '

=Para el período 1945-1963, ver David
.Horowitz, The Free World Colossus
'(New York: Hill and Wang, 1965); y
"Richard J. Barnet, Ini&rvention and Re-
^voliition (New York: World, 1968). Un
excelente relato de la oposición norte-
americana al socialismo democrático en
Alemania. Occidental aparece en el li-
bro de John Cimbel, The American Oc-
cupation of Germany: Polítics and the
Military, 194J-1949 (Stanford: Stanford
Uníversity Press, 1968), pp. 117-120.

nente miembro del Comité de Rela-
ciones Exteriores del Congreso nor-
teamericano refleja tanto la toma de
conciencia de dicha situación -como el
candor de un senador norteamerica-
no respecto de la terminología "di-
plomática" trascendente empleada a
menudo:

SENADOR CHURCH: Permítame hacerle la
siguiente pregunta: dado el actual clima
del pensamiento de este país, y la acti-
tud de aquellos que han gobernado du-
rante estos últimos años, ¿piensa Ud.
que la revolución mexicana habría sido
posible si se hubiese llevado a efecto
en nuestros tiempos, en lugar de hace
30 años, sin la intervención masiva nor-
teamericana?
SEÑOR STEPANSKY: ¿Fue Dave el que co-
mentó al respecto? George Lodge dijo
algo al respecto. Ud. recuerda la refe-
rencia que hizo a Zapata. Yo estaría
.completamente- de acuerdo- con el señor
Lodge. No puede ver, dadas las circuns-
tancias actuales, en qué forma podría-
mos tolerar la revolución mexicana.
SENADOR GHURCH: Ud. puede ver lo que
realmente representa esto y por lo tan-
to sería mucho mejor usar el verdadero
término: nuestra política es de extremo
imperialismo,, ¿por qué, entonces, no re-

. conocerlo?*.

Para los elementos liberales, el
"imperialismo" norteamericano (si es
que llegan a llamarlo así) es. una
"política" errónea ocasionada por un
"concepto" sicológico o "clima de
opinión". En cambio algunos radrca-

3Senado del Gongreáo norteamerica-
no, Comité de Relaciones Exteriores,
United States Military Policies and Pro-
grains in Latín America, Hearings, ante
el subcomité para asuntos hemisféricos
de Occidente del Comité de Relaciones
Exteriores, Senado de Estados Unidos,
91, congreso, 1? sesión, p. 5L-
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les; historicamente orientados, tam­
bh:n s~brayan la importancia de los 
valores y apreciaciones de Ia elite; Ia 
investigaci6n <\ la que se hall an abo­
c~dos sugiere que a partir del mo­
mento en que la expansi6n geogni­
fica norte americana lIeg6 a su conHn, 
los encargados de delinear la poli­
tica, a alto nivel, la han formulado 
constantemente en terminos de una 
ecuaci6n; es decir, por un lado la 
"pue~ta ab·ierta" para la expansi6n 
econ6mica irrestricta, y por otro, la 
presen'aci6n del orden capitalista de 
cJases en la nacion4. A Ia inversa de 
los liberales, eUos explican el inter­
vencionismo de caracter hist6rico y el 
apoyo a . dictaduras militares, en el 
ext~an jero, refiriendose a dicha po­
litica 0 factor subyacente. Induso 
en ciertas ocasiones han recibido al­

,gun apoyo de parte de generales de 
alta graduaci6n tales 'como el Coman­
dante en ]efede la zona sur de Esta­
dos Unidos. Al dirigirse a la Pan 
American Society,' tres auos despues 
de haber enviado marines norteame­
dcanos para salvar al ejercito del ex 
dictador Trujillo de un levantamien­
to popular armado, el General Ro­
bert· 'V.' Porter observ6: 

II-'uentes de identificaci6n de clase al­
ta norteamcricana )' sus elites depen­
dientes son: G. William Domhoff, Who 
Rules America? (Englewood Cliffs: 
Prentice-Hall, 1967); Ferdinand Lund­
berg, The Rich and the SuiJer Rich 
(Ne,1" York: Lyle Stuart, 1968); Who 
Rilles Columbia? (New York: North 
American CongI'cs~ on Latin America, 
1~?8); David Horowitz, "Billion Dolar 
Br:liils", RlIl1liJarts, mayo de 1969, pp. 
36·44. C.f. H . Bahl', "Violations of Aca­
demic Freedon: Official Statistics and 
Personal Reports", Social Problems, XIV 

(Invierno 1967), 310·n20. 

.i'vlu.chos de ustedes son dirigente! 0 al­
tas personalidades encargadas de Ia po­
litica a seguir, tanto en el mundo de 
los negocios como en el de Ia industria, 
)' xepresentan la enorrne inversi6n nor­
teamericana privada en America Lati­
na... Algunas personalidades y grupos 
engafiados (sic) en nuestro propio pais 
los Uaman capitalistas que no bu~can 

olra cosa que las utilidades. Por derto 
que 10 llacen ... Ustedes pueden ayudar 
a Ia aparici6n de un clima mas propi­
cio para la ma),or inversi6n y para una 
mayor )' progresiva participaci6n en el 
hcmisferio... ~a Alianza preve algo ~~( 

como ,300 millones de d6lares par ana 
de inversi6n privada. 

Y como ultima consideraci6n, pondere­
JIlOS la peqhefia cantidad de fondos pu­
blicos norteamericanos que se han des­
tinado a la asistencia militar y en el 
progratnii MD para proyectos de seguri­
dad publica' como dividendo, extrema­
damerite modesto, de una p61iza de se­
guros de enonne importalttia para el 
cbnierdci )' 'Ill estrategia· de nuestro' paiSS. 

La tesis (0 interpretacion) de 
''iJUerta: ahierta"· 0 "imperio infor­
mal" fue elaborada hace una··dtcada 
pOl' ,,\Tilliain· 'Appleman 'Villiams, 
quien a la fecha se desempeiiaba 
como profesor en lao Universidad de 

'''Addres3 by General Robert W. Por­
ter, Jr., Commander in Chief, U.S. 
Soulhern Command, presented to the 
Pan American Society of the United 
States, New York, N. Y., Tuesday, March 
26, 1968", reimpreso en: U.S., Congress, 
House, Committee on Foreign 'Affairs, 
Foreign Assistance Act oj 1968, Heraillgs, 
ante c1 Comite de Relacione3 Exterio­
res, C.\mara de Representantes, 90 Con­
grew, seguncla sesi6n, pp. 1204-1205. 
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Wisconsín6. En 1963 uno de sus es-
tudiantes' publicó un. estudio, que
mereció altos honores, detallando- la
relación existente entre la industria-
lización de la economía norteameri-
cana, su propensión a producir en
'exceso bienes que no podían ser co-
mercializados en el mercado interno,
y el desarrollo del criterio de la élite,
en el sentido de que los mercados
extranjeros eran, en efecto, vitales
para la mantención de la estabüi-
'clad social?. Un año -más tarde, otro
de los estudiantes del profesor Wil-
liams documentó este objetivo prio-
ritario desde la formulación de las
"Open Door Notes", en 1899, hasta
el período subsiguiente a la segunda
guerra mundial. Del estudio de Gard-
nef, aparece que este objetivo invo-
lucraba no sólo una ausencia de des-
.criminación en contra del comercio
norteamericano, sino también: 1)
aceptación de privilegios concedidos
a los negocios norteamericanos que
no habrían de ser extensivos a otras
potencias industriales, .y 2) oposición
a la discriminación en contra de
empresas nacionales en regiones sub-
desarrolladas tales como la China del
Kuomintang de la década de 193QS.

El libro de. Gabriel Kolko,-materia
de esta reseña, provee documentación
detallada de la preocupación soste-
nida por parte de altos ejecutivos,
programadores de medidas y diplo-
máticos, durante el período 1943-
1945," respecto de la preservación, ex-
tensión y restauración de la política
de "puertas abiertas" para la inver-

. ;,-.?y/íe Trugedy of American Diploma-
cy- (New York: Dell, 1962).

. 7Wa'lter LaFeber, The New Empire
(Ithacaí: Corncll Universíty Press, 1963).

sEcüiwmic Aspects, p. 73.

sión norteamericana en Europa, Chi-
na y las colonias tanto francesas como
inglesas. El autor no sugiere que este
objetivo fuese la única política ope-
rante en el extranjero, durante ese
período, ni tampoco que variables
tales como la personalidad o la riva-
lidad intraoccidental eran insignifi-
cantes. Lo que el libro Politics of
War deja muy en claro, en realidad,
es que estos y otros objetivos, tales
como las libertades Civiles, gobiernos
no corruptos., autodeterminación e
incluso bienestar social masivo, se
hallaban subordinados al concepto de
importancia cardinal, más arriba
mencionado, que no había sido ob-
jeto de la debida atención, en otros
círculos, como objetivo de alta prio-
ridad. Este compromiso, derivado del
sistema, con el orden 'capitalista mun-
dial, hace completamente racional la
mantención de un criterio doble que
es evidente en las exigencias norte-
americanas de que se lleven a efecto
"elecciones libres" en Europa Orien-
tal y: 1) la postergación indefinida
de ellas en Italia; 2) la carencia ab-
soluta de deseo de apoyar a los ele-
mentos democráticos en España por
medio de la sanción —por lo menos
verbal— al régimen de Franco; 3) la
carencia absoluta de deseo de reti-
rar el apoyo que le venía prestando
al régimen corrupto y dictatorial de
Chiang Kai-shek; 4) rechazo de elec-
ciones en Triestre debido a la de-
rrota anticipada en dicha área; 5)
restauración del régimen, autocrátíco
e impopular, monárquico en Grecia;
apoyo logístico para el retorno del
colonialismo franco-inglés-holandés al
sudeste asiático, etc. Esta lista, que
bien podría . ser ampliada, también
incluiría la baja prioridad asignada
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por el Departamento de Estado al
objetivo humanitario que significaba
salvar a los judíos europeos a partir
de 1933 hasta 1944. El empleo o ca-
nalización de los recursos disponibles
hacia la salvación de vidas judías ha-
bría significado la reducción de aque-
llos recursos disponibles para otros
objetivos mucho más importantes.

Este, por cierto, es el tema del li-
bro Whils Six Millón Died. Incluso
Franklin Roosevelt, ampliamente
aclamado en círculos antisemíticos
norteamericanos como amigo especial
(Rosenfelt) cíe los judíos, no quería

.poner en peligro otros objetivos de
la política del período de guerra y
del "New Deal" mediante la enmien-
da de la legislación inmigratoria.
Tanto el estudio de Kolko como el,
moderado en tono, de Morse revelan
la- dependencia impresionante de
Roosevelt frente a sus consejeros, que
tenían prioridades más claramente
definidas y permanentes. Estos bien
documentados trabajos tienen además
la característica de haber sido escri-
tos en forma lúcida y de haber sido
editados, asimismo, en forma exce-
lente. Y pese a la fuerte orientación
afectiva de los autores, la prosa es
carente de controversia. La utiliza-
ción del material sugiere que la falta
de un ' alejamiento normativo no es
incompatible con la objetividad aca-
démica y el reconocimiento de todos
los hechos revelantes. • Por ejemplo,
iVforse' pone el' acento' e'-n la preocu-
pación ante la política nazi expre-
sada por un grupo de .embajadores
y • personaros de bajo nivel del De-
partamento de Estado, mientras que
el trabajo de Kolko no minimiza la
acogida de los Partidos Comunistas
de Europa'occidental a.los objetivos

de la política exterior de la Unión
Soviética (la cual, a su vez, aparece
mucho más modesta de lo qué se su-
puso en el pasado). En realidad,
Kolko, en cierta medida, 'culpa (jui-
cio particular de él) a estos partidos
revolucionarios comunistas por su
moderación y por el apoyo que pres-
taron a la restauración de las socie-
dades capitalistas en la Europa occi-
dental debilitada -de postguerra. Sin
embargo, a la luz del trato dado por
los aliados a la resistencia dirigida
por la izquierda en Bélgica, Francia
e Italia, y de la manifiesta disposi-
ción para el empleo de las tropas
de ocupación con miras a la. conser-
vación del capitalismo ¿hubo acaso
una alternativa genuina y no suici-
da para la izquierda? Al reconocer
el dilema socialista o de la izquierda,
Kolko. debilita su alegato "antico-
munista", pero no. es lo suficiente-
mente justo como para admitirlo. Ni
tampoco considera la difícil cuestión
de si las masas, habrían luchado real-
mente en pro de una revolución so-
cialista en contra de De, Gaulle o de
los "libertadores" norteamericanos.

Aunque el trabajo de Kolko es
fundamentalmente una reconstruc-
ción de la preocupación tanto de
Europa occidental como de Estados
Unidos ante el fortalecimiento de las
esferas de influencia y los objetivos
económicos, elude la utilización ex-
plícita de .la dase social como con-
cepto explicativo. Lo que está implí-
cito en el muy valioso estudio de
Kolko, es presentado abiertamente,
con la debida deferencia a Marx y
Trotsky, por David Horowitz, editor
de Raiiiparts y ex asociado del hoy
difunto Bertrand Russell.

El punto más débil de Empirs
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• and'Revolution consiste en que Ho-
rowítz no reconoce que la ambigüe-
dad, en cuanto a táctica y prognosis,
es característica de la tradición "mar-
xista". Su inclinación en favor de la
corriente activista bolchevique —aque-
lla en la que el propio Marx parece
haber caído9— lo lleva a ignorar lo
inadecuado de las predicciones de la
ontología marxista. Sin embargo,
Horowitz tiene éxito en varios pun-
tos importantes: Primero, la exposi-
ción es lúcida y temáticamente inte-
grada; segundo, rastrea en forma
.convincente la hostilidad occidental
hacia el orden social antitético sim-
bolizado por la victoriosa Revolución
de Octubre. El debilitamiento del

-capitalismo occidental y de los re-
gímenes imperiales, como -consecuen-
.cia de dos gnerras mundiales, y el
deseo norteamericano de restaurar el
cordón santtaírs son considerados por
Horowitz (y Kolko) como variables
claves en el surgimiento, .(¿o resurgi-
miento?) de la guerra fría. Y tercero,
presenta1 a los movimientos socialis-
tas y nacionalistas, autogenerados en
su. mayoría, en el Tercer Mundo. La
interacción de .éstos dentro de un
marco donde el nacionalismo puede
.a veces ser completamente compati-
ble con el 'comunismo es descrito por
.el autor en la siguiente forma:

Mientras la Unión Soviética mantuvie-
"se su ideología socialista y su base eco-
nómica, socializada, el desarrollo y el
progreso soviéticos continuarían repre-
sentando una amenaza al orden existen-
te en todos los países capitalistas. Y

"Véase el estudio perspectívo de Mar-
tín y Carolyn Needleman, "Marx and
Üie Problem. of Causation", Science and
Society, xxxiir (Verano-Otoño 1969),
322-339,

mientras este antagonismo estuviera
presente, incluso en potencia, el interés
nacional de la Unión Soviética tendería
a apoyar las revoluciones socialistas, en
la misma forma en que el interés "na-
cional" de Estados Unidos dictaría la
oposición a dichas revoluciones.

SÍ el statu quo social mundial fuese
estable, no existiría una razón inheren-
te para que este antagonismo no per-
maneciese latente. La inmensa prepon-
derancia del poder norteamericano ejer-
ce fuerte presión el Hderazgo sovié-

. tico'en el sentido de evitar la confron-
tación y minimizar el conflicto, y por lo
tanto de someterse al orden internacio-
nal dominado por Estados Unidos. Pero
esta presuposición de la estabilidad
subyacente en el sistema capitalista
mundial (y por consiguiente, en los ali-
neamientos internacionales) no puede
ser formulada, ya que, independiente-
mente del deseo o de la acción soviética,
las revoluciones globales nacionalistas y
socialistas plantean un continuo y per-
manente desafío a la parte del mundo
que se encuentra bajo control, y a los
objetivos expansionístas de las potencias
capitalistas dominantes.

Frente a este conflicto, la Unión So-
viética no puede permanecer como ob-
servador indiferente. Rodeada de alian-
zas patrocinadas por Estados Unidos y
representando un sistema social y filo-
sófico que son objeto de un odio ideo-
lógico intenso por parte de las clases
dominantes de Occidente, el liderazgo
soviético, tarde o temprano, tiene que
tomar y hacer uso de las oportunidades
que la lucha presenta. Tiene que em-
peñarse en contener y debilitar la ame-
naza de las potencias capitalistas, y por
consiguiente prestar su apoyo —por am-
biguo y condicionado que sea—• al po-
der que sea antagonista al Occidente, es
decir, las fuerzas y Estados revoluciona-
rios. (El apoyo es ambiguo debido a
que, como ya lo hemos visto anterior-
mente, el Kremlin ha de tratar de con-

[ 2 0 4 ;



Reseña de libros

trolar estas fuerzas revolucionarias para
bien de su propia estrategia de coexis-
tencia; de hacer que estas fuerzas re-
nuncien a su iniciativa revolucionaria y
por ende se conviertan en meros gru-
pos de presión dentro del statu guo.
Por otro lado, una vez que un movi-
miento revolucionario obtiene el poder
estatal real, el cual puede ser alcanza-
do sólo por métodos contrarios a la esen-
cia de la política de la Unión Soviética,
la relación de fuerzas sufre un cambio;
entonces, la ayuda soviética, básicamen-
te por razones nacionales, es muy posi-
ble que prosiga, y •—en el caso de Esta-
'dos revolucionarios subdesarrollados—
esta ayuda ha de tener importancia cru-
cial11.

El papel reformista de los parti-
dos comunistas prosoviéticos en las
regiones subdesarroladas, y particu-
larmente en Argelia y América La-
tina, es consistente Con este modelo.
Horowitz hace remontarse el conflic-
to sino-soviético al crecimiento so-
viético, tanto militar como económi-
co, durante la época de 1950, lo.-cual
motivó a Estados Unidos a aceptar
finalmente el entendimiento anglo-
soviético de 1944-1945, en cuanto a
esferas de influencia en Europa
Oriental. La. detente que de ello re-
sultó no estuvo aparejada con un
mejoramiento en las relaciones sino-
soviéticas, en el Lejano Oriente. En
lugar de exigir como precio de las
mejores relaciones con Estados Uni-
dos que éste dejase de intervenir en
la guerra civil en China, los soviétí-

™Op. cit., pp. 214-215. Respecto de
la dependencia de los encargados de de-
linear la política exterior de Estados
Unidos de las clases altas, véase Gabriel
Kolko, The Roots of American Foreign
Policy (Boston: Beacon Press, 1969), ca-
pítulo i.

-eos trataron de que Pekín ofreciese
ciertas concesiones a Estados Unidos,
y se negó a apoyar -a China, militar-
mente, durante la crisis de Quemoy-
Matsu, de 1958.

Para que una hipótesis tenga al-
gún valor debe tener valor operado-
nal. Podríamos falsificar la hipótesis
imperativa del sistema contrarrevolu-
cionario al encontrar un número sus-
tancial de casos en que Estados Uni-
dos optó por el apoyo a revoluciones
socialistas o nacionalistas en las re-
giones subdesarrolladas. Sin embar-
go, el cuadro opuesto consiste en la
tendencia general, como queda indi-
cada por los diferentes grados de
hostilidad hacia los regímenes de
Perón, Arbenz, Nasser, Lumumba,
Mossadegh, Cárdenas, Ben Bella,
Kassem, Nkrumah, Goulart, Jagan,
Sukarno y Castro en 1959. Mi pro-
pio examen de referencias, en au-
diencias del Congreso y en literatu-
ra militar durante la última década,
respecto del nacionalismo, radicalis-
mo, socialismo, neutralismo, etc., re-
vela un cuadro casi consistente de
juicios denígratenos hacia dichos
conceptos11.

í
"Los siguientes trabajos sirven de ma-

terial ilustrativo: Teniente General An-
drew P. O'Meara, EE. uu., "Opportuni-
tics to the South oE Us", Army, xin'
(Noviembre 1962), 41-3; U.S., Congress,
House, Coriimittee on Foreign Affaira,
Foretgn Asslstance Act of 1963¿ Hearings,
ante el Comité sobre Asuntos Extranje-
ros, Cámara dé Representantes, 88 Con-
greso, 1? sesión, p. 718; Ibid., Foreign
Assistance Act of 1965, Hearings, 89
Congreso, 1? sesión, pp. 634, 809; Ibid.,
Foreign Assistance Act of 1966} Hearings,
89 Congreso, 2? sesión, p. 263; Capitán
Robert F. Farrington, U.S.N., "Military
Assistance at the Crossreads", U.S, Naval
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Por lo tanto, es pues comprensi-
ble que Ronald Radosh —otro de los
estudiantes de Williams— encontrase
fácil el documentar objetivos simi-
lares, -contrarrevolucionarios y anti-
socialistas, en las actividades del mo-
vimiento obrero de Estados Unidos,
eri el extranjero, a partir de la se-
gunda guerra mundial. Su libro Ame-
rican Labor and United States Fo-
reign Policy indica que la American
Federation of Labor funcionó como
instrumento irrestricto del Departa-
mento de Estado en su -campaña en
contra de los "socialistas" europeooc-
ciden tales an tí bolcheviques, durante
Ja segunda guerra mundial. A cambio
de una representación nominal en
las juntas de producción guberna-
mental de guerra y de neutralidad
oficial respecto de la oganización sin-
dical, el liderazgo de Gompers se
encargó de alentar, a expensas del
gobierno, el sindicalismo dual y de
sembrar la discordia entre miembros
del movimiento obrero europeo pro
Wilson. El problema radicaba en el
hecho que muchos "patriotas socia-

Instítute Proceedings, xiu (Junio de
1966)-, 68-76; Teniente Coronel David
R. Hughes, USA, "The Myth o£ Military
.Coups, and Military Assistance", Milita-
ry Review, XLVII (Diciembre de 1967),
7-8: U.S. Congress, Senate, Committe on
Foreign Relations, Foreign Assistance
Act of 1967, HearíngSj ante el. Comité
de Relaciones Exteriores, 90 Congreso,
J> sesión, .p. 316; Foreign Assistance Act
of 1968, Hearmgs, House, pp. 822, 824-
826; U.S. Congress, House, Committce
en Foreign Relations, Foreign Assistan-
ce Acl of 1969, HcaringSj ante el Comité
sobre. Relaciones Exteriores, Cámara de
.Representantes, 91 Congreso, 1^ sesión,
pp. -583, 637, 650, 836, 696. .

les" aliados tendieron a confundir
la "política pública" cíe Wilson con
su "política de acción" y por ende
no lograron percibir -que la retórica
de Wilson iba dirigida primordial-
'mente a socavar el bolchevismo y a
dividir el movimiento obrero en
Europa Central.

Tal ve?, debido a que es una di-
.sertacíón revisada para optar el títu-
lo de doctor, el trabajo de Radosh
examina exhaustivamente el período
1917-1920, ofrece algunos comentarios
superficiales acerca de los aconteci-
mientos durante las dos décadas que
separaron las dos guerras mundiales,
para luego retomar el devenir histó-
rico en una forma más bien menos
sistemática, cuando considera los pri-
meros años que, en efecto, sentaron
las bases del cuadro principal. Por
consiguiente, desde 1943 hasta fines
de la década de 1960, el autor hace
un recuento de las actividades divi-
sión istas clel movimiento, obrero y
del apoyo ocasional que éste brindó
a dictadores pronorteamericanos (o
en el mejor de los casos de la falta
de oposición a ellos). Ni durante la
época de Gompers ni en los años que
le siguieron, el empleo de fondos pro-
venientes de cuotas sindicales para la
colaboración entre el sindicato, el
gobierno y el empresario, en sus
actividades en el extranjero, fue so-
metido a la aprobación de sus miem-
bros. Irónicamente, durante el mis-
mo período de la guerra fría, cuando
el movimiento obrero norteamerica-
no sufrió cierta erosión de algunos
importantes objetivos, tanto econó-
micos como de tipo organizativo, al-
canzados durante las épocas del "Nue-
vo Trato" (New Deal) y de la segun-
da guerra mundial, los dirigentes
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oportunistas de la APL-CIO (American
Federation of Labor - Congress o£
International Organizations) se en-
contraron satisfechos al servir como
socios menores en la peligrosa em-
presa de exportar la contrarrevolu-
ción. Como retribución a estos diri-
gentes muy bien remunerados, pero
socialmente inseguros se les permitió
codearse con ejecutivos de corpora-
ciones y su élite dependiente de polí-
ticos^ al tiempo que se les concedió
cierto patrocinio limitado, como dele-
gados a conferencias internacionales,
representantes laborales en AID y
adictos obreros en embajadas.

La única región subdesarrollada de
que trata el libro es América Latina.
Aunque Radosh no plantea la pre-
gunta del porqué el American Insti-
tute for Free Labor Development ha
desempeñado un papel contrarrevo-
lucionario en la región, André Gun-
der Frank dedica la mayor parte de
su libro Latín America: Underdeve-
lopment or Revolution? al análisis de
las bases mismas de la hostilidad nor-
teamericana hacia el nacionalismo y
el socialismo. De acuerdo con Gunder
Frank, la América Latina viene "sub-
desarrollándose" desde el momento
mismo en que se llevó a efecto la con-
quista europea, a comienzo del siglo
xvr. Sin considerar si la región se ha-
bría desarrollado en ausencia del des-
cubrimiento de ésta por Europa, el
autor enfoca más bien la fuga sistemá-
tica de capital hacia los países metro-
politanos. Desde la independencia, el
proceso de explotación ha continuado
—excepción hecha de las cortas inte-
rrupciones durante las guerras mun-
diales y depresiones— por parte de
europeos y, más. recientemente, de
norteamericanos. La apropiación y
exportación de capital de exceso de es-
tos países,, de acuerdo con Gunder
Frank, les ha privado de recursos -vi-

tales para el desarrollo. Lo interesan-
te es que un reciente estudio cuanti-
tativo confirma su hipótesis Lo mismo
ocurre 'con la información contenida
en el discurso de un importante in-
dustrial norteamericano que 'posee
inversiones sustanciales en América
Latina12. No es sorprendente, por lo
tanto, que en presencia de la mayoría
de embajadores que representan nues-
tra antigua política del "buen vecino"
en el sur, el Ministro de Relaciones

]="Entrc 1950 y 1966... las corporacio-
nes y los ciudadanos, en forma priva-
da, trajeron al país usS 59.000 millones
en exceso de todo el flujo privado al ex-
terior... lap inversiones directas han da-
do como retorno un ingreso sustancial
a sus compañías en Estados Unidos, mu-
cho más elevado que el flujo de inver-
sión privada hacia el exterior;,., de 1950
a 1966, estas inversiones dieron solamen-
te como dividendos, royalties y honora-
rios, la cantidad de us$ 20.000 millones
en 'exceso de todo el flujo al exterior...
Recientemente, la profesora Behram ar-
güyó frente al Comité Conjunto Econó-
mico que el período de retorno del flu-
jo al exterior, de dólares ñor team erica:

nos, para la inversión en la manufac-
tura en el exterior es más o menos de
2i/2 años. Si esto es correcto —y debo
manifestar que esta'estimac.ion.se acer-
ca mucho a la que he hecho de acuer-
do a mi experiencia—, es sin lugar a-du-
das un período extremado corto". To-
mado de un discurso de John J. Powers,
Jr., Presidente de Charles Pfizer,and
Co.; leído ante el American Manager
ment Association, sesión especial de in-
forme' sobre "New Foreign Investment
Controls" en Nueva York, el 10 de abril
de 1965, reimpreso en NACLA Newslette.r,
;r. (Noviembre de 1968), S-10. Cf. Wenr
dell Cordón, "Has Foreign, Aid Been
Overstated? International Aid and Deve-
lopmenf'j Inter-American Economía :Af-
fais, xxi (Primavera 1968), 3-18. .;
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Exteriores de Chile, miembro del Par-
tido Demócrata Cristiano de aquel
país, se haya dirigido al Presidente
Nixon en los siguientes términos:

Es creencia generalizada que nuestro
continente está recibiendo una ayuda
real en materia financiera. Las cifras
demuestran lo contrario. Podemos afir-
mar que Latinoamérica está contribu-
yendo a financiar el desarrollo de Esta-
dos Unidos de América y de otras na-
ciones industriales. Las inversiones pri-
vadas han significado y significan para
América latina que los montos que se
retiran de nuestro continente son va-
rias veces superiores a los que se invier-
ten. Nuestro capital potencial se empo-
brece. Los beneficios del capital inver-
tido crecen y se multiplican enormemen-
te, pero no en nuestros países sino en
el extranjero.

La llamada ayuda, con todos los con-
dicionantes que conocemos significa
mercado y mayor desarrollo para los
desarrollados, pero no ha logrado por
cierto compensar las sumas que salen
de América latina en pago de la deu-
da externa y como resultado de las uti-
lidades que genera la inversión privada
directa.

En una palabra, tenemos conciencia
que es más lo que América latina da
que lo que América latina recibe. Sobre
estas realidades, no puede basarse una
solaridad, ni. siquiera una cooperación
estable o positiva18.

Este es un discurso de un dirigente
de un gobierno que probablemente
debió su victoria electoral de 1964 al

' uEsta declaración de Gabriel Valdés
en el salón de gabinete de la Casa Blan-
ca, el 12 de junio de 1969, está acotada
en 'el trabajo de André Gunder Frank,
"The Underdevelopment Policy of the
United Natións ín Latín America",
KACLA Newsletter, ni (Diciembre de
1969), 1.

subsidio y campaña electoral norte-
americana^. Y de a'cuerdo con Gun-
der Frank, éste hecho ilustra el des-
concierto en el que se encuentran los
dirigentes nacionalistas a partir de la
revolución cubana, ya que no se deci-
den a aceptar el elevado costo, a corto
plazo, que implicaría la ruptura de
esta relación de dependencia. Quizá el
régimen militar peruano no esté de
acuerdo 'con lo que dice Gunder
Frank.

El libio Latín America: Underdeve-
lopment or Revolutio-n? es una reco-
pilación de ensayos —algunos de ellos
inéditos— por Gunder Frank, econo-
mista nacido en Alemania, y que ac-
tualmente se encuentra trabajando
en "la Universidad de Chile. Escritos
en la década pasada la calidad de los
ensayos e's dispareja. Aquellos ;que
versan sobre la ayuda y la inversión,
así 'como los que critican a Heilbro-
ner y la tesis, siempre presente, de la
"economía dual" son penetrantes, casi
brillantes, mientras que otros'de' 10$
ensayos resultan ser "ligeras polémicas.
El subdesarrollo es imputado, segrin
la tradición latinoamericana, exclusi-
vamente a Estados Unidos. Las expe-
riencias mexicana, boliviana y la ac-
tual peruana sugieren que las élites
del "sector medio" de América
Latina Comparten algunas de las res-
ponsabilidades. La historia canadiense
indica'que la inversión extranjera a
gran escala no siempre es incompati-
ble con el desarrollo económico.

Pero, en América Latina la ame-
naza, sea ésta real o latente, que sig-
nifica el sector nacionalista del ala
izquierda y de los socialistas extre-
mistas crean un clima de inseguridad

"En detalle en mi trabajo "Chile's
Left: Structural Eactors Inhibiting an
Electoral Víctory in 1970", Journal of
Developing Áreas, m (Enero de 1969),
216-230.
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que se refleja en el proceso de fuga 
de capital (utilidades) . Gunder 
Frank, inexplicablemente, no toma en 
cuenta el significado que tiene este 
[-actor, es decir; la existencia de la 
izquierda nacionalista, la cual, a su 
vez, explica la oposici6n de parte de 
Estados Unidos a todo tipo de rebe­
lion, excepto en los casos donde no 
existe "duda" de que los dirigentes 
son pronorteamericanos15• En otras 
palabras, a no ser que la CIA se 
encuentre apoyando una rebeli6n en 
contra de un di'Ctador, "la ayuda y el 
aliento" responden al interes de 
seguridad naeional. Pese a que 10 
anterior no es materia de una "decla­
rad6n: de politiea", en efeeto, es la 
"politica de acci6n" de "Washington. 

Este . interes global hacia un 
"orden" compatible con la tesis de 
"puerta abiena" -ahora parte inte­
grante del entrenamiento contrain­
surgentc y del adoetrinamiento ideo-
16gicci que Estados Unidos imparte a 
miles ele oficiales de ejercito de las 
zonas subqesarrollaqas-, 16gicamente, 
impIica un re-chazo del derecho que 
nos cia el haber nacido en este pais. 
E! siguiente di;ilogo entre el subsecrc­
rario .de .Estado por asuntos paname­
ricanos y un senador es rouy instruc­
tivo: 

SENADOR CHURCH: Senor Meyer, si me 
pennite comenzar mis preguntas con 
Ilsted, en su declaraci6n se refiere a 10 
'inadecuadas e injustas que resultan las 
C!strllcturas que dan origen a la sub­
version' como una de las justificaciones 

]"Coronel A. H. Victor, Jr. USA, "Mi­
litary Aid and Comfort to Dictator­
ships", U.S. Naval Institute Procedings, 
I'e (MarlO de 1-969), 47. Similares pun­
tos de vista militares a los expresados 
en esta publicaci6n semioficial siempre 
sc hallan presentes en las audiencias del 
Congrcso. 

de nuestra. asistencia contrainsurgente . a 
America. latina. Si· las. estructm'as· tanto 
econ6micas como sociales son inadecua­
das e injustas, ~por que .nd habrian ' de 
ser: motive de subversion? 
S£.NOR j.\IEY£R: Senor Presidente, pienso 
que depende de la .definici6n que. ten­
gamos de subversi6n. Soy el primero en 
admitir, y esto ya fue planteildo por ll?s 
cuatro expertos que declararon hace dos 
semanas, es mu)' wflcH trazar una linea 
entre, yo diria, rel'uelta ,positiva y des·. 
orden total. 
SENADOR, CHURCH: Bueno, l11e ~s muy elf" 
Hdl seguir el sentido de. su respuesta. 
Lc 11are la .pregunta en una forma dife: 
rente . .:Ai~m creernos en el derecho a la 
revoluci6n? 
SENOR MEYER: ~Creemos en el derecho 
de revoluci6n? . 
SENr-DOR CHURCH: Si, creemos en el de­
recho a la rel'0luci6n. Ese derecho se 
nos ha dado por el hecho de haber na­
cido en esta naci6n, ,no es "erdad? En­
tonces, encuentro enormemente dificil 
conciliar su declaraci6n que ·dice que 
nosotros continuamos creyendo en el de­
recho a la revoluci6n con el impulso 
que se da a nuestra politica ·en America 
latina1t

'. 

La comprobaci6n empirica de nues­
tra hip6tesis debe basarse ·en d cUa­
dra que presenta nuestra politica ex~ 

terior. Cuando Estados Unidos no se 
oponga consistentemente a los secto­
res nacionalistas que siguen los pasos 
del Jap6n del siglo XIX y de Cuba de 
hoy al tratar de cerrar la puerta a la 
inversi6n lucrativa de las corpora­
ciones (no al 'comerdo) , entonees, el 
compromiso global que tiene Estados 
Unidos de luchar contra la insurgen­
cia ya no caraeterizaria a la politica 
exterior de Estados Unidos, y ·la hip6-
tesis de "puerta abierta" se veria 

"United States Military Policies, p. 
65. 
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carente ''de''su 'significado' explicativo. 
Sin embargo, es muyprobable que 
tan marcado cambio requierade un 
orden social no' capitalista en Estados 
Unidos. Dean Acheson --'creador libe­
ral de la 'estrategia de la guerra fda­
obsen'o en forma ·coherente, ante un 
Comite del Congreso, hacia fines de 
la Segunda Guerra l\{undial: 

Si queremos controlar todo el comercio 
y el ingreso de 'Estados Unidos, 10 que 
quiere dedr 1a vida misma del pueblo, 
pOdriamos' tal vez arreglar las cosas en 
tal forma que' 'todo 10 que se produje­
se aqui fuese consumido aqui, pero eso 
cambiaria completamente nueslra Cons­
tituci6Il:' nuestras relaciones de propie­
dad, 1a libertad humana, en fin, nuestra 
concepci6n misma de la ley. Y nadie 
~qnlemp1a esta posibilidad. Por 10 tan­
to"llegamos a 1a conclusi6n de , que ne­
cesariamente hemos de bus car otros 
mercados y de que estos se hallan en el 
exterioi'~ . 

La caUdad eufemistica de esta de­
clantcion se halla sugerida por la tra­
dicional disposicion de los gobiernos 
nacionalistas, socialistas, y comunis-

,'7Acotado en Kolko, Politics of War, 
p, 254.: 

tas a comerciar con Estad'os Unidos. 
Es'tadcis Unidos ha sido el que ha 
palrocirtado los embargos al comer­
cio. Como 10 ha dicho Acheson y 
olros: el "comercio" significa un flujo 
irrestricto de capital. Las inversiones 
norteameri'camis en el exterior coad­
yu\/,an a la demarcacion y mantenci6n 
de los mercados y garantizan el flujo 
de pedidos de equipos it los fabrican­
tes norteamericanos. Tambien garan­
than el acceso privilegiado a las 
materias primas, a precios extremada­
mente bajos. Esta es la razon por la 
cual aquellos que aspiran a la digni­
dad na'Cional y al desarrollo en el 
Tercer Mundo consideran su lueha 
como esencialmente antiimperialista. 
Es un movimiento y no una divisa. Y 
~l "antinorteamericanismo" que los 
caracteriza no es de ninguna manera 
irradonal, ni tam poco es una mani­
festacion de una "estrategia del odio" 
de canicter patologico. Los libros 
exponen claramente que esta res­
puesta no es otra cosa que la respues­
ta a la arrogancia, a la domina­
cion )' -por que no decirlo- a la 
explotacion. 
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